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L RIO QUE HABLA

I

Es extraño, ¿verdad, carneradas? 
Pues es tan extraño como cierto, 

í booa alguna íué tan elocuente 
»uk) hoy lo es la del Ebro. Quizá di- 
^  que no todos lo oyen. ¡Ah! Pero 
íl oriundo de Reinosa no es culpable 

que exista-n sordos... ¡de con ve­
nencia.!

Ebro habla, ¡y muy fiirte! Ad- 
*̂ 3- y desprecia. Halaga e insulta. 
Admira a los hombres de temple 

te acero que supieron liberarlo. El 
joQoee sus esfuerzes, porque muchos 
descansan, para siempre, en su re­
lazo.
Y los ect^ó, dulce y hospitalaiio, 

yantándose, en lo posible, su latir,
besar sus heridas. ¡Qué triste 

l^ ^ h a b a ” el Ebro con rosas de san.

Los vid, como titanes, avanzando 
, f sUs orillas, tierra adentro, jurán- 

sería más ultrajado, que 
^curriría siempre libre y que bus 

no serían mancilladas ya más
Y j ®hemigos de España.

g '  'titanes cumplieron su palabra, 
ram hace esfuerzos para le-

-arse, de puntillas, sobre su lecho, 
verlos allá en el horizonte...

iientí’̂  amigos, ¡pobres y va-
^  ®»úgo3!; no puede verles; es-

l®jos, y se lo impide unas 
*^^ta ^ nubes de polvo y  di-

teaipestad lejana, 
^nef) aterradoras; mas los
y «  . ceden. Le juraron liberarlo

Y h elevado en la tierra,
WiecW./^ agita, late fuerte, y,

1 desnudo, grita:
ales, tirad a mi; destrozadme;

irre-

IVeniri doncellas deshonradas!
.^«.tra idores!»

|qne ¡Quiere ayudarlos! Y  es

sov + ^ destrozad!
vuestro enemigo ii 

■robos ^  asesinatos.

J¿re. venas también hay san-
I  Y en f ̂  española.
h  v e r ^ ^ , “ í í ^  'lado. Cam.
^  co n tr i ^ libres. El conoce bien 
r^Dos v 'V   ̂ también habla a los

que '<^^11 diferentes de
n . ^ derecha! No eran

'̂ 1 enennf negros. La  poesía
 ̂ dolor ,, ■'niestro se ti'ocaba allí

y esclavitud
los hijos que en- 

I*® easi sabido liberaros!
sé que están 

c S  virilidad ra.
¿A'braza'?»^ .̂ ser esclavos.

¡Nunca,
I8U

lücen 'a 'd irrioT ’ esTa
Paipabfe ’̂  ̂ Umites es la prueba

20S?

®llos, que lo son TODO con

Despreciad, hermanos) como yo des. 
precio, a los que, con filosofías más 
o menos traidoras, pretenden enjui­
ciar la voluntad de aquéllos; luchar 
hasta el fin; vencer o morir.

Y o  calmaré vuestra sed oc-n mis 
aguas para que germinéis nuevas h i­
jos. M i vida es la vuestra; la vuestra 
es la mía, y éstas, por entero, perte­
necen a los que están allí... A  los que 
la ofrecen por nosotros.

Por ellos, mi vida, mis aguas. Para 
les que quieren torcer sus magníficas 
voluntades, mi odio, que mis aguas se 
conviertan en venenos que roan sus 
vientres putrefactos.

¿Nadie ha oído estas palabras del 
río del pueblo?

¡Sí! ¡Son las que ha oído y siente 
el pueblo!

RAMON CONILL

Ha vuelto a sonar €n él ámbito in­
ternacional el problema español.

El mentidero político internacional 
ha estado estos días concentrando su$ 
miradas hacia el desenlace germano- 
checo. Ya ha tenido lugar su desen­
lace. Los resultados de la conferencia 
de Munich han sido ejecutados con 
la aquiescencia de las potencias de­
mocráticas y con la figura no menos

que ve cómo el fascismo va tomando 
posiciones elli donde quien tiene él 
deber de impedirlo entabla negocia­
ciones para entregar sin el menor 
forcejeo aquella tierra que para nues­
tros camaradas checoslovacos consti­
tuye toda una vida de sacrificios en 
aras de su libertad y bienestar.. Este 
nuediq atropello del /fascismo es 
prólogo de toda una serie ya preme­
ditada. Ayer, Abisinia; más tarde, 
Austria: hoy, Checoslovaquia; en li­
tigio, China y España. Se habla de 
otro pcis que Alemania ha puesto su 
mirada haci'’ él.

Y nosotros ¡Hasta

u ^ P a r a .  

g a e w t i U '

dónde van a llegar? ¿Es que Francia 
e Inglaterra no se dan cuenta que 
con esa política de claudicaciones an­
te la bravata de un esporádico se 
tienden ellos mismos el cerco? Esa 
política del mal menor, entregando 
pueblos libres y sacrificándolos en 
beneficio del fuerte. Creo que ha so­
nado la hora de que las democracias 
escuchen. Dias pasados, el secretario 
general del Partido Comunista- sen­
taba bien las premisas indispensables 
para parar esa carrera desenfrenada 
y a la cual él fascismo se ha lanzado. 
Ya decía que no era tarde si cada 
cual juega el papel que gn estas cir­
cunstancias le cumple.

Nuestro jefe del Gobierno, carnerada 
Negrin, en su discurso de apertura de 
Cortes se ratificó en el pronunciado 
en Ginebra, en cuanto a la retirada 
de los voluntarios que luchan en nues­
tra zona.

Ya van a salir de nuestra tierra 
aquellos queridos camaradas interna­
cionales, aquellos voluntarios de co­
razón. Los que dejarm lo más queri­
do para venir a ayudamos a expulsar 
de España la trágica sombra del fas­
cismo. Aquéllos hombres recios, de 
Brúñete y del Jarama, van a ser re­
patriados.

En cuanto a lo> retirada simbólica 
de los voluntarios de Mussolini, ya se 
ve el juego. Mucha prisa le corre la 
puesta en vigor del pacto angloita- 
liano.

Van a s^r retirados 10.000 italianos; 
él resto lo serán simultáneamente, so­
bre la base de nuevas conversaciones.

Ya estamos viendo la maniobra, y que 
no nos coge de susto, porque son vein­
tisiete meses de experiencia los que 
van sobre nuestros hombros, para que 
a estas alturas vuelva a sonar como 
cosa cierta la retirada de voluntarios. 
Puede ser que, en efecto, se lleve a 
cabo la retirada de voluntarios; pero 
no lo es menos que lo hemos sido, y 
lo seremos nosotros quien, periódica­
mente, les hemos ido retirando. Asi 
es como creo en la eficacia de la reti­
rada ‘̂simbólica” que Chamberlain le 
pide a Mussolini.

Guando ha vuelto a sonar en él 
Parlamento la palabra firme del doc­
tor Negrin, después de la anexión ger­
mana en la región de los sudetes, y 
cuando vuelve a ponerse en juego el 
problema español, ha dicho bien cla­
ro: "^España lucha por su indepen­
dencia, y no admite que nadie la piro- 
ponga arreglos, pactos o componen­
das. El pueblo español sabe distinguir 
entre un culpable y un perseguido».

La TiOdón en cuyo nombre nos ba­
timos no está dispuesta a capitular. 
Es demasiada la sangre vertida para 
que nadie piense otra cosa que no sea 
la expulsión de España de todas las 
fuerzas de la invasión y arreglar nos­
otros lo que a nosotros mismos nos 
incumbe.

Los próximos dias nos darán a co­
nocer cuáles son los propósitos de 
unos y cuáles los de otros. El nuestro 
está ya bien definido: echar de nues­
tra Patria al invasor, y con nuestra 
resistencia primero y con nuestro ata­
que después lo conseguiremos.

BONI

Frente de Levante.

• La República, que, entre otras mision'%, tenia la de poner fin al 
sistema esclavista que existía en el campo, golpeó a los sublevados y sus 
cómplices en el sitio más sensible, desposeyéndoles de sus propiedades 
rurales.

c u a r t o  a n i v e r s a r i o  
l a  e p o p e y a  a s t u r i a n a

E¡n estos días se cumple la epope­
ya gloriosa a Asturias.

Aún está en nuestra mente el re­
cuerdo glorioso de aquellos días en 
que todo el poiieblo español se alzó 
para defender la República contra 
sus enemigos más encarnizados.

En octubre del 34 se alzaba todo 
el proletariado contra las , teorías 
fascistas, después de haber triunfa­
do la (reacción en 1933.

Gil Robles, ai frente de la reac­
ción. La  Iglesia recobraba sais pri­
vilegios. La  Guardia civil se cebaba 
en la  carne proletaria; la clase obre­
ra fué perseguida a sangre y  fuego. 
El pueblo espafioi empezaba a sen­

tir en su propia carne lo que era el 
fascismo.

Nuestros hermanos a s tu r ia n o s , 
que fueron los últimos en ceder des­
pués de quince días, demostraron 
cómo es posible organizar un pue­
blo que cumple su papel de direc­
ción magnífica e indiscutible frente 
a las vacilaciones.

Hoy, ál rendir ei homenaje a  loa 
valientes luchadlores asturianos en 
el cuarto aniversario, lo mejor que 
podemos ofrecer es la unidad indes­
tructible donde forjemos las condi­
ciones de esa formidable resisten­
cia, sobre la  cual ya dimos prue­
bas.

ydev* Ayuntamiento de Madrid



T E C N I C I S M O
EXPLOSIVOS »

Se da el nombre de explosivos a tx)da substancia capaz de transformarse 
rápidamente en un gran volumen de gases por elevación de temperatura pro­
ducida por lui golpe o choque, rozamiento, etc.

Para que lodo explosivo pueda ser llamado así es preciso que entren en s « 
fabricación dos substancias indispensables: el elemento combustible y el ele­
mento comburente.

El elemento combustible es el que facilita el material necesario para com­
bustión, y el elemento comburente el que facilita el oxígeno necesario para 
que la combustión pueda realizarse.

Un ejemplo nos aclarará más. Todos sabemos que todo objeto que se quema 
consume mía cantidad de oxígeno. Ix> demuestra el hecho de que si encen­
demos una vela, arde perfectamente al aire libre, y si, por rl contrario, la ta­
pamos con áh vaso, observaremos que palidece y acaba por apagarse. En el 
primer caso arde porque el aire eS muy rico en oxígeno; en el segundo caso 
se apaga por falta de este gas, tan necesario p>ara la vida de los animales, 
plantas, etc. —

Si además tenemos en cuenta que cualquier explosivo de los más común­
mente usados, como, por ejemplo, el que sirve de carga al fusil, o el de un pro­
yectil de artillería, se han de quemar y transfonnarse en gases en un espa­
cio completamente cerrado, como es el cartucho del fusil o el proyectil de ar- 
tuiería, nos daremos perfecta cuenta de que es preciso que en la fabricación 
del explosivo entre una substancia, cuya misión es producir el oxígeno nece­
sario pará que la combustión pueda realizarse.

Nos daremos aún más cuenta de este fenómeno al hablar de los produ­
cidos por la explosión.

En la explosión se distinguen tres fenómenos: combustión, explosión y de­
tonación.

En el momento en que la aguja del fusil hiere la cápsula que lleva el car- 
"tucho en su parte posterior, o por contera (en términos .«lilitares se llama 
contera a la parte de atrás o de culata de todas las armas de fuego, y tes­
tera, a la parte de delanteT, que va cargada de FULMINATO DE MERCURIO, 
y éste comunica el fuego a la pólvora de NITROCELULOSA, de que va carga­
do el cartucho, empieza la combustión de dicha pólvora, y con esta combustión 
empieza la misma a transformarse en gases; estos gases empiezan a ejercer 
una presión igual en todos sentidos en el interior del cartucho, actuando final­
mente sobre la única pared movible que hay en él, que es la bala, co­
menzando ésta su desplazamiento en el interior dél ánima del fusil. En .el 
momento en que la bala abandona el fusil so produce la salida violenta de 
Jos gases del interior, y esta salida violenta es la que llamamos EXPLOSION. 
El ruido que produce esta explosión, que pone en vibración las moléculas del 
aire, transmitiéndolo en todas direcciones, se llama DETONACION.

Los explosivos se dividen en varios grupos, según su empleo, y en dos 
grandes grupos, según su misión, llamándoles a los primeros detonadores, ce­
bos, MULTIPLICADORES, cargas iniciadora3, cargas de proyección y cargas 
de explosión, y respecto a los segundos, en EXPLOSIVOS INDUSTRIALES v 
en EXPLOSIVOS MILITARES.

También hay que distinguir én todo explosivo la ONDA QUIMICA y la 
ONDA FISICA. La ONDA QUIMICA es aquella que se verifica en el interior 
deJ explosivo al quemarse éste por capas perfectamente paralelas.

ONDA FISICA es la que se produce en el exterior del explosivo al ponerse 
en movimiento, por efectos de vibración, las moléculas de aire, que van dismi­
nuyendo a medida que se aleja, por desgaste, y que podríamos compararla con 
las ondas producidas por una piedra al caer al agua. Esta onda es la que da 
lugar a las EXPLOSIONES POR INFLUENCIA.

El explosivo más vulgar es el comúnmente conociao por POLVORA. Su co­
nocimiento se remonta a la antigüedad, utilizándose ya cuando aun no exis- 
tm m las armas de fuego, en forma de substancias inflamables, lanzadas en 
flechas, para producir incendios.

POLVORAS MECANICAS se han utilizado en nuestra nación 
hasta hace muy poco tiempo, y estaban compuestas de azufre, salitre y carbón, 
en partes proporcionales, y  se las designaba más comúnmente con los nom­
bres de POLVORA NEGRA y POLVORA PARDA. La POLVORA NEGRA es 
de más rápida combustión, por lo que muchas veces se emplea como carga 
miciadora de la pólvora parda. La POLVORA PARDA se diferencia de la ne- 

ei carbón que se emplea en su fabricación no está completamente 
negra afecta la forma de polvo negro, granulada, cuadraditos 

^ ^  empleaba para la carga del fusil. Para las
cargas de proyección de artillería afectaba la forma de exágono, con un ori- 
.ticio central para la comunicación del fuego (como si fueran tuercas)

^ a s  pólvoras últimamente se empleaban muy rara vez, aunque es muy

l ’ S  ya que

(Continuará.)
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EXPOSICIOK
Días pasados, y  organizado por el 

21 Cuerpo de Ejército, tuvo lugar un 
concurso de tiro por patrullas, en 
el que tomaron parte todas las Uni­
dades de este Ciuerpo de Ejército.

E l resultado del mismo fué brillan­
te para todao las patrullas, destacán­
dose tres, principalmente, obteniendo 
el primer premio, consistente en un 
Banderín de honor y  un permiso ex­
traordinario de ocho días, para la 
patrulla compuesta por soldados de 
nuestra 205 Brigada.

N i que decir tiene que felicitamos 
a sus componentes, y  lo hacemos 
extensivo también a los jefes de la 
205 Brigada, por el acierto suyo a 
la hora dé  ̂escoger. A  continuación 
damos Jos nombres de los que com­
ponían la patrulla ganadora.

Capitán, Juan Quiñones Navarro; 
sargento, Francisco Ripoll Fusteji; Co­
misario, Vicente Pinillo; cabos: An ­
tonio Sánchez Martínez, José Vale­
ro Casas, JuMán Gómez García; sol­
dados: Marcos Losa Alcántara, Con­
rado Esteve Bresoll, Eustaqmo Mo- 
rarigal Toral, Anítonio Tejero M artí­
nez, Sebastián Cebrián CSonzáJez, Do­
mingo Picazo Cuevas, Francisco VI- 
lloro Bonfill, Vicente Pizaña Pérez. 
Urbano Martínez Lirio, Eugenio Mar- 
ja r iz » Franco, A lfredo Picó Mora,

de dibujos 
y caricaturas

i'Unr«HT»«J(ISVW

Capitán ALVAREZ, 
je fe de Transmisiones 

de ¡a División

nm m a

PenóJicoi
murales

Ayer t-uvo lugar le inauguración de 
la Exposición de caricatxxras y dibujos 
de guerra, y de los que son autores 
los camaradas de nuestra División 
Archelos y Mesa.

Al acto de la inauguración asistie­
ron nuestix» jefes y comisarios, que 
con breves palabras quedó anunciada- 
la apertura de la Exposición eu el 
magnífico local del Altavoz del Fren­
te, en Valencia.

Hubo palabras de elogio para los 
autores, y que isus obras les hacen ser 
merecedores.

Nosotros les felicitamos por su acier­
to, al mismo tiempo que les animamos 
para que continúen ten magnífica 
obre artística emprendida, ya que la 
misma ha constituido un éxito.

Francisco Fernández Lozán, Santia­
go Amadá Campos, Félix Behnonte 
García, José Linares Flora, Rafael 
Melero Chaves y Camilo Guzmán 
Cabredee.

E l periódico mural es uno de los 
más grandes exiponentes de que dis­
pone el Ejército Popular.

De la nada, con un simple reccaie, 
surge el mural; es viril; el mural no 
miente, puesto que está hecho por 
los soldados; en él se refleja el gra­
do de cultura a que ha llegado una 
imidad, el estado moral de la mis­
ma; en resumen, el mural es la v i­
va v o »  de los combatientes.

Mas no siempre se ha comprendi­
do qué es el mural y  cómo se forma; 
la más grande cualidad del mural 
es su simplicidad, su movilidad; por 
lo mismo, los artículos que en él 
expongan han de ser certeros, cor­
tos; satíricos unos, filosóficos otros, 
pues de todo gusta el alma de niño 
grande, que es todo combatiente.

Una simple expresión, • habitual 
entre combatientes, puede ser el ca­
mino para xm pequeño artículo, pues 
precisamente por ser del combatien­
te  será más leído. Esto quiere decir 
que todo mural que sintetice la vida 
de trinchera será el verdadero mu­
ral.

No se puede caer en el error de 
hacer el mural entre uno o dos so­
lamente, pues pierde al momento 
su más grande cualidad, cual es la 
espontaneidad, o bien, el aún más 
hoiTíble de copiar artículos a mano 
de revistas técnicas, que llega a im 
grado superlativo al no caber en el 
mural y  tener que poner las odiosas 
frases de “Se continuará”., como yo 
he visto en algunos murales.

E l encargado de confeccionar un 
mural no tiene más trabajo que pro. 
curarse la colaboración de todos; je ­
fes, comisarios, oficiales, clases y  
soldados; una vez consoguido cato, 
sólo se ha de regir por el buen gusto; 
si se sabe dibujar un poco, el mural 
habrá ganado un ciento por ciento; 
aquí, una foto; allá, un chiste; acá, 
un dibujo; acullá, ima consigna, irá 
surgiendo poco a poco el mural, ¡el 
vei’dadero mural! ■

Muchas veces he oído decir: “No 
tenemos chinchetas»; «No hay go­
ma; no se puede haceir el mural», 
como j.ustificación a no tener mural.

Precisamente el mural es eso: el 
resultado de orillar todas las dificul­
tades, por grandes que sean, y  aquí 
voy a dar un consejo para los que 
no tienen “ chinchetas” ni^“ goma” : 
En las posiciones que ocupamos hay^ 
infinidad de pinos, cuya resina, pre-' 
viamente calentada, nos servirá a 
maravilla para pegar los artículos y  
fotos, o bien aprovechando que tam­
bién hay cerezos, estos árboles dan 
una especie de resina, en gran can­
tidad, que, hervida con un poco de 
agua, suple a la m ejor goma ará­
biga.

Dicho esto, sólo deseo una cosa: 
que pongvamos manos a la obra, y que 
dentro de poco no quede ún mural 
^ r  exponer.

Sucesivamente iré exponiendo mi 
modesta opinión sobre otras activida­
des factibles de realizar en el mural

Labor del M. de C. en 
las pequeñas unidades 

del Ejército
Es muy difícil, más de lo que a 

primera vista parece, la  labor del 
Miliciano de la  Cutura en las pe­
queñas Unidades del Ejército, situa­
das en la línea de fuego, por varias 
y  numerosas razones. Veamos algu­
nas:

En primer lugar,, en la mayor 
parte de las Compañías, por cau­
sas conocidas de todos, no existen 
locales apropiados para el desarro­
llo de la labor cultural, lo que hace 
que ai tener que realizar las clases 
al aire libre, o bien el frío o la llu­
via hacer, que la asistencia sea me­
nor, así como el entusiasmo que los 
alumnos puedan sentir.

La penuria, y en muchos casos la 
fa lta absoluta óLe material de ense­
ñanza, contribuyen a  entoipecer la 
labor del maestro.

La  dejadez una veces, y  la pere­
za otras, de los mismos alumnos.

Todos estos obstáculos ha de ven­
cerlos el Miüciano de la Cultura, con 
su voluntad y  su deseo grandísimo 
de trabajar en pro de la misma.

Ayudemos todos, cada imo en la 
medida de sus fuerzas y  cargo que 
ocupe en ei Ejército, a lograr el su- 
blime y  generoso ideai de Milicias 
de la Cultura, que es, además de ex­
tender esta, c o n s ^ ir  la desapari­
ción completa de los analfabetos en 
nuestro glorioso Ejército Popular.

El M. de) C. del 815 Baitallón.

nos hemos hallado, hemos apreciâ  
más de ima vez lo necesario que. 
para nosotros que esta palabra d̂;|
aparezca por completo de nosotó 
Nada más hemos de poner un

Camaradí 
IOS nuestr 
’tificacióin 
letrallado 
LOS que c 

y por lo ta 
a, defenc 

Ibertades c 
,ron milei

de voluntad propia de cada ur̂ o 
ra que cada día nos superemos 
en nosotros mismos.

Y  digo ésto porque como es
cosa de mucho provecho para la
manidad, no se nos niega, sino
al contrario, que nos lo ponen
nuestras manos para que nos
citemos y seamos cultos y provec!/^^®?^*^*
sos, ya  que hasta ahora no nos tí ^, , I otros no e.
dado esas probabilidades. I jiog para

Pues bien; ahora que ya sabent tiempos de 
el valor que tienen las letras ^
provechosas que son, no de í
más y luchemos con energía pa*Por todo 
que poco a poco desaparezca ;.^e  por ir------------— f .  •

completo esa palabra para todos,
Was no hg

¿Y cómo desaparece? Muy
lio. Poner toda vuestra máxima 
lluntad posible por aprender, y a 
dar a vuestros compañeros que 
momentos de descanso los ap 
chan en ensefifcos, y cuando voso 
(sobre todo los que no conocéiii 
valor que requieren les letras) v 
que sin ayuda de nadie podéis 
gir unas cariñosas letras a vu 
familia, entonces reconoceréis el

ü Soldados 
Jotivo sos

lor de este tesoro que ahora no i que soy un 
apreciáis, y  entonces agradecerá lo voy 
con un profundo agradecimiento, 
aquel que con su trabajo ha log 
enseñaros.

¡Aprovechad este tesoro de 
culable valor y que sin embargo i 
halla en nuestras manos!

Cómpañeros: En vista de las nece­
sidades, y en las diflcultades en que

A. El tira 
la sangre 

para lo 
uiado sá 
pobre ] 

la cosa q 
tuvo ur

serafín MARTIN. i fc iX r io í
(M. C.) Ira io8 qug 

Jjian nada
.............. .................. ....................las d<

El decreto, convertido en ley, de 7 de octubre de 1936, al no
nnO nllA tyñ&í.itrít. a ine fiiiKlOirajlACk «rtAnA.  ̂ 1̂  ______ _llljo,tiempo que castiga a los sublevados, viene a reparar la sangrante in 

ticia social que era el campo español, dando satisfacción plena al 
helo de las grandes masas oprimidas y hambrienta^.

La evolución de lo pjsblo

EM ILIO  TARRADELLA 
(M. de C.)

Desde que hay hombres sobre la 
tierra y desde que eses hombres tu­
vieron conciencia de sí mismo y  se 
agitaron persiguiendo tm ideal que ha 
sido eterno, se ha repetido el hecho 
constantemente. Ese ideal eterno es 
la persecución incesante del bien, de 
la libertad y de la justicia. Así se 
han ióo produciendo los grandes nio- 
vimientos de masas, y ese movimien­
to selecto, cerebral, de las minorías 
ha sido el conductor de las masas.

Es preciso reconocer y proclemar 
esto. El pueblo, com© abstracción 
grandiosa, se incorpora a la Historia 
del mundo en el momento en que 
formula aspiraciones concretas a 
realizar.

¡Cuántes conmociones sociales! ¡Qué 
pcrcoeso trabajoso >y lento, terrib^le- 
mente sangriento, ha sido la vida de 
los pueblos! La evolución de los sier­
vos de la Edad Media, más lejos aún: 
las rebeliones de los primeros hom­
bres que se sintieron oprimidos, de las 
primeras tribus que fueron sometidas 
por otras, han sufrido la misma lu­
cha, 'la misma pugna.

^ s  siervos se rebelaron Cn Cata­
luña., conducidos por Ventallat; en 
en Alemania se produjo ese movi­
miento formidable de los campesinos, 
ahogados en sangre; en Bohemia, el 
levantamiento social-religioso de ¡os 
huristas, y en tanto, los hombres de 
e s^  minorías selectas, con sú sacri­
ficio personal, gestaban los movimien­
tos de las masas. Estas eran quema­
das en las hogueras, subían a la.s 
gradas de los patíbulos, morían en la 
horca, sus cabezas cafen destrozadas 
por el hacha de los verdugos.

Y  así, el pueblo, impulsado por la 
desesperación, el hambre y la sed de 
venganza, lanzándose, en ún momen­
to determinado, a la calle, corriendo 
de úna aspiración a otra y de ún 
hombre a otro y de una a otra gene­
ración, perfeccionándose siempre y lu­
chando por alcanzar xm mayor grado 
de bien, de libertad y de jxisticia.

Estalla la revolución francesa. Son

Pero lie 
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►sistiend 
líf- Aqui 

par 
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¡Viva ] 
Ctob

Nuestros

dsecapitados los reyes; es destrxiídoj 
poder feudal; es arebatado el 
absoluto de manos de la monerq 
y se produce xma revolución de 
político que destruye para siemprel —   ̂
idee de Dios, vinculada a la nos fufi
nía de los reyes. de le

Crecen nuevas generaciones; iCuvía 
ideas son destiuídas por los mis? 
intereses creados por la revolxicit' 
pero las ideas recorren el mxmdo;.í 
las que producen el verdadero 
cimiento espiritxial y filosófico que' 
extiende .por toda Europa. Todo; 
siglo X IX  es xm siglo de revai^ 
populares, de filosoffe, y de investí 
clones científicas, de literatura, di 
te, de música y de poesía revoiu 
naiúa.

La democracia ya ha nacido, y* 
todo el mxmdo florecen les idess' 
la Internacional. Es el primer 
lanzado a los pueblos y a los 
bres; la primera vez que se dice u ̂  ( 
proletarios de todos los países que J 
ben xmirse; para el obrero 
para el obrero italiano, para el l l i ,  
ro inglés o español no hay nC| ()0 O 
que la patria es propiedad de 
eos que la poseen territorialineute kj6 nuej
que para los pobres no hay ®ás 
xma Patria xmiversal. , Pubi

La idea madre de la InterneC!*  ̂ ¿^® ci6n, 
prende, se extiende y se van h
do los mevimientos obreros pare 
fendei’se de las injusticias creadas! 
los capitalistas. Los trabe jadoc« 
toda.s las tendencias vinculadas 
causa de España, que es la cause 
la libertad y de la justicia, de ^  ̂
fensa con1¡ra el enemigo interior 1 
terior.

Luchemos hasta morir; lucb® 
hasta vencerles, pensando fiue . 
mos por nosotros, no por Espa»^ , 
lamente, sino que luchamos 
mxmdo entero, por el mañera, 
nuestros hijos, por la libertad ^  
pueblos y por nuestra dignide® 
hombres.

V. YAGO MIRAI
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H M I M V  L O S  C O M B A T I i N T E S

Camaradas: Fortificando defende- 
[os nuestra Patria, porque con la 
tificación, como cpn el fusil, la 

iietralladora y demág armas, evita­
os que caiga en poder del invasor, 

y por lo tanto, al evitar que esto su- 
a, defendemos nuestras libertades, 

bertades que, para conseguirlas, pa- 
on miles de sacrificios nuestros 

Wtepasados, y  gracias a sus sacrifL- 
do nosotros las disfrutamos, y si nos- 
dtros no empleáramos todos los me- 
ios para defenderlas, volverían los 
mpos de las persecuciones por las 
eas y volverían a implantarse los 
males de 1,50 y 2 pesetas y las jor- 
das de sol a sol. 

jPor todo ello os digo, camaradas, 
que por muchos sacrificios que nos • 
cueste, no debemos regatearlos mien- 
Ijas no hayamos conseguido la vic­

ia.
VICENTE PIN ILLO S RUIZ

820 Batallón

IOS apreciŝ f 
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rWSoldados antifascistas: ¿Por qué 

cereis el vj|iotivo sostenemos esta lucha? Yd, 
ahora no que soy un soldado viejo en la lucha, 
igradeceréi,^ lo voy a decir. Yo trabajaba en
jcimiento, ''̂ ®sa baja del Segu-

’ 'A. El tirano que ‘a mí me chupaba 
sangre no tenía conciencia huma- 
para los trabajadores. El ya men- 

•nado sátiro aniquiló las fuerzas de 
pobre padre, el cual quedó como 

a cosa que ya no vale. Aquel tira- 
10 tuvo un hijo, que, por no ser me-

TiTAW'TPí padre, em  im verdugo'.Te-
^   ̂ faccionario, sin alma ni conciencia pa- 

K los que todo lo producían y no te- 
an nada. Mi vida joven fué igual 

las de esas prostitutas que, cuan- 
6, al ys no las desean, entonces entra
frante en su puesto.
E>lena al  ̂ nuestra querida Repú- 

^ ca , y con ella unos folletos, que yo
............. y me hice una idea, la cual

hizo rebelde contra todo aquello 
^ 6  fuera una injusticia para los que 
^  teníamos defensa en ningún sitio, 

o nos aguardaba la cárcel o el des- 
cuando pedíamos alguna cosa, 

|no subida del sueldo o por el estilo, 
'ando los militarotes se alzaron con- 
a el pueblo, yo me encontra,ba en 

^  acete haciendo la siega. Tan pron.

otivo de
huestra lucha

) ha log
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embargo
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Cómo se hace la limpieza de la máquina Por España,
y armamento automático

Después de haber leído nuestros ar­
tículos en el periódico ESPAÑA (que 
sí creo que todos los biabéis leído, 
por la. gran enseñanza que nos dan), 
yo también quiero aportar mi grani­
to de arena para hablar algo sobre 
la, limpieza de la máquina y arma­
mento automático; y aunque yo no 
sea un artista de la pluma, tú haz 
la vista gorda y fíjete en el contenido.

Una de las principales cosas pera 
combatir y cuidar el armamento es 
la limpieza de las armas, sea cual 
fuere, las que el Gobierno haya dado

para defender la independencia y 
nuestras libertades.

Las máquinas automáticas princi­
palmente tienen que limpiarse tantas 
veces sea necesario; por lo menos, una 
vez al día; después engrasar todas 
sus piezas mecánicas, a  ser posibie 
con aceite ricino o adecuado para la 
limpieza, porque en tiempo húme­
do el polvo o tierra hace un barri­
zal que inutiliza el funcionamiento, y 
si por casualidad funcionara con tra­
bajo, el barro se hace esmeril y co­
me al ejuste de las piezas, 3̂  de esta

P s i c o l o g í a  d e l  c o i n i s a r i o

a la sOD«^ c« fuimos a Alicante con el pretex 
^ v í   ̂ ^®Salizer las milicias, y to- 

están esperando en mi 
^pasé de Alicante. Fui a 

ve pueblo de Lozoya. Es-
^ '̂^s-fría. Casa Forestar, Ca- 

ésnn¿ Sierra, Gargantilla...
ñllant ’ gloriosa 111, que tan
fa dpi t) Villanue-
iesistie y ahora en Levante,

An { nuestra conSig- 
‘<la soldado, lleno de'
e sacrificarla por la. libertad

tos oprimidos.
) p-v?" ®̂ âse obrera! ¡Viva nues- 

republicano! ¡Vivan 
® jefes y  comisarios!

Vuestro camarada, 
P IÑ U E LA

íe nuestra División
número de

Interneci®*rmaci6n '" l^ ^ f ° ^ ,^ a -  P e^ eñ a  in- 
s van forjw^ao dp. ú , que exponíamos un

-W a d o  B!ae
y -  ̂ ^  tercera Com-

eva^^ Batallón, que se negó 
¡cuando fué herido 

ide 1̂  un bárbaro bornbair- 
de in .®'^ación fascista ai servi-

Tuvo
,. ^erog V retirado ¡por sus oonv-

Para despidió dándoles áni-
que fia lucha. Sentía,

'•rarse "®®’idas, tener que se-
® coQxuni,^ 'Compañeros. Hoy se 

61 acaba de fallecer
hellas 1̂ '  co'risecuiencia de 

^ •cuando se sentía 
que animando a  los cama- 

^ que conti- 
> hasta arroja 
lOs invasores.

(Conócete á ti mismo) 
NOSCE T  E  IPSU M

PSICOLOGIA D EL COMISARIO
En la sociedad nada hay más 

ejemplar que una conducta honrada. 
El comisario, por su labor, tiene 

que ser un su'perhombrc. porque en 
él convergen, para regularse, las con­
ductas alborotadas de los demás.

Colaboradora de su espinosa mi­
sión es la psicología. Una psicología 
experimental que le permita leer 
los espíritus y  los cerebros. Su au- 
toperspicacia tiene que rayar en el 
lím ite de lo insospechado, pero de 
nada le serviría poseer estos dotes 
psíquicos si no los fundamentase con 
un autoexamen de su conciencia, de 

su sensibilidad y  de su espíritu.
Todo iDcmbre, por ecuánime que 

sea, alberga en su interior espiri­
tual ese «bruto» que nos une a la 
irracionabilidad, y  esa sensibilidad 
celeste que nos distingue de ella,, 
aunque parezca tener corazón de 
«roca».

Los hechos impresionan estos com­
plejos psicológ;icos indistintamente y 
reflejan al exterior las sensaciones 
que nos producen. Así, nosotros re­
velamos disgusto o agrado, placer o 
dolor.

Para evidenciamos del dolor de 
una herida, no la tenemos que su­
frir, sino que por deducción la sen­
timos y  «nos ponemos en el c a ^  del 
herido». Para saber si a mi seme­
jante le agrada o decepciona una 
resolución, no hacemos más que lo 
propio.

(ijonociendO el carácter se conoce 
la sensación reflejada.

Para ello, nos basamos en nues­
tro «genio». Estudiamos las sensa­
ciones que en nuestro ente psíquico 
producen las impresiones del exte­
rior.

Somos seres, todos, constituidos 
por una misma materia, pero dife­
renciados por una tara, moral. De 
ella,* pues, dependen nuestra mora-

■ lidad o amoralidad, y  por ende nues­
tro régimen de conducta.

Conociendo nuestro interior, mo-
■ tivo de tal conducta, sabemos el de 

los demás, lo «adivinamos».
El comiserio tiene que “ adivinar” , 

y para ello tiene que sondear su 
propia conciencia.

Percepciones sensibles a él, son 
hipersensibles a los demás, porque 
para ello la rectitud de bu conduc­
ta le pone el «freno» moral que re­
gula sus sensaciones. La morali­
dad de conducta no permite extre­
mismos exteriorización, y de aquí 
resulta la ecuanimidad.

El hombre conoce estos secretos

que conta-

Buen humor
El otro día, y  a l objeto de que me 

reconocieran la •vista para pasar por 
ei Tribunal médico, estuve en el hos­
pital, y  al entrar en¡ éste mo encon­
tré con, im amago que estaba heri­
do, y  ai decirle a lo que iba, me con­
testó:

— A  ti 'te mandarán a la sala 
“ Chamberlain” .

— ¿ Y  ipor qué?— ^pregunté yo.
— Porque se compone de ciegos y  

sordos, como Caiamberlain.

R. URBANO

intrínsecos y  estudia a los demás. 
Ignorándolos desconoce todos. Este 
hombre así formado es el comisario.

Su arma, pues, es la psicología ex­
perimental para conocer los caracte­
res y la practica para conccerse a 
sí mismo.

Tiene que orientarse por síntomas 
y  deducciones. Si los ha experimen­
tado, descubre la causa; en caso 
contrario, nota el efecto.

Nada hay mejor que conocerse a 
sí mismo.

Juan AU ÑO N GONZALEZ.
Activista. (819 Batallón.)

■m m n fflm n w tu nm ttiu w tm tm m n n t

las coDoulslas lógra­
las por el puello 

espaeai
Analizando críticamente l'as posi­

bilidades que el pueblo español tenía 
antea del 16 de febrero con las que 
tiene ahora, veremos cía ramearte las 
ventajas conseguidas por él, a pesar 
del retardo y  retroceso natural que 
una guerra tan larga impone.

¿<5ué ambiente de resurgimiento, 
comodidad y  «confort» en su trabajo 
tenían el obrero de la  ciudad y  del 
campo?

Rotundamente se puede afirmar 
que ninguno. ¿N o era cada día más 
grande el número de parados, y  este 
problema no era el que afectaba más 
grandemente la estructuración soci'al 
y  capitajidsta de España? Efectiva­
mente, las fábricas se cerraban, los 
capitales marchaban al extranjero, 
buscando una seguridad que en Es­
paña no creían encontrar (este hecho 
demuestra claramente el egoísmo y 
crueldad del capi'tal español, que an­
tes de d'ar de comer a un obrero pre­
fería dejar sus intereses en otros 
p a í^ s ) ; los campos se dejaban, en 
barbecho, porque, o producían mu­
cho, o no producían, nada, para que 
el campesino tuviera que rebajar sus 
justas reivindicaciones. Era una lu­
cha sorda la  que el burgués, preña­
do de recelos y orgullos feudales, de 
casta ensoberbecida, había declarado 
al trabajador para castrarlo y 
amaestrarlo de tal manera que tu ­
viera que ponerse a sus píJantas para 
pedirle un trabajo que sólo iba a pro­
ducirle sus sudores más nobles, ham­
bre y  postración.

E l trabaja.dor en España era an- 
te.s del 16 de febrero, un hombre sano 
y  puro, con las características racia­
les de una raiza creadora, que se le 
había condenado a ser un animal, 
peor que un animal, ,un hombre bes­
tia, que es peor, puesto que el otro 
no piensa.

Y  cuando, unido en unas eleccio­
nes llenas de dificultades y  de obs­
táculos, consigue una victoria y  em­
pieza. a darse cuenta de sus posibili­
dades, se subleva ¡la casta opresora, 
y  en lucha desigual la vuelve a ven­
cer. Y  entonces le desgarran la P a ­
tria  legiones extranjeras y  le •violan 
sus hijasi, defitrozan ¡pus dudadés 
más querid’as, y  en todo aquello que 
había un poco de su historia, un 
poco de su pasado glorioso, algo 
marcado con las huellas de sus an­
tepasados, lo deshacen para que no

forma, el armamento, en lugar de du­
rar equis tiempo, te durará el 50 ó 
el 90 por 100 menos, según sea. gu su­
ciedad, y el tiempo que ésta funcione 
no podrá hacer buen tiro ni funcio­
nar normalmente.

El aceite común no se debe utili­
zar, como no sea que se escasee de 
los otros materiales, y éste debe ser 
con gasolina., porque si se utiliza solo 
deja una caspa que luego tiene que 
ser quitada -rascando (y esto también 
perjudica a las piezas), y además que 
el aceite común no conserva en buen 
uso las piezas.

Las máquinas automáticas que tie­
nen que llevar agua para su enfria­
miento hay que tener mucho más 
cuidado para que no so produzca el 
óxido, y al cañón hay que darle gra­
sa consistente; pero mucho mejor, y 
para el frío, es la vaselina, y de esta 
forma se conservará más el enfria­
miento y evitará que se pique, procu­
rando por la- parte que lleva el cie­
rre que se le ponga estopa o amian­
to, con el fin de que el agua no inuti­
lice el mecanismo.

También hay que tener en cuenta 
que el agua hay que renovarla a me­
nudo para que no coja el hierro y 
no pique el depósito por tener el agua 
estancada, y a ser posible, tener el 
menor tiempo el agua en el depósito 
de la máquina..

Dfe esta forma se cuidará el arma­
mento y tendremos todas las máqui­
nas en disposición de disparar al ene­
migo, sin ■tener el menoa’ entorpeci­
miento.

B. RAMIRO

nuestra

Patria
Es imprescindible, que los solda­

dos de la República recordamos de 
manera constante, la necesidad ab­
soluta de que nuestro Ejército sea 
por todos conceptos superior al de 
nuestros enemigos.

Superior en disciplina, superior en 
cultura, y, finalmente, en humaiú- 
dad.

Nosotros no queremos ni debemos 
ser turbas’ de aventureros, de merce­
narios, de hombres ignorantes y  
egoístas. *

Somos un Ejército reg^ular, de im 
pueblo libre y  culto, que sabe por 
qué lucha. Nosotros podemos acep­
tar todos los sacrificios de la gue­
rra, porque sabemos que con ellos 
ganamos y salvamos España; rma 
España libre; que unos militares tra i­
dores, faltando a au palabra, la ven­
dieron ai fascismo internacional, pa­
ra hacer ima colonia de Italia o A le­
mania; pero: que no lo conseguirán 
por nada, porque todos los españo­
les nos hemos puesto en pie de gue­
rra con el mayor entusiasmo para 
echar a  los invasores y  poder ■vivir 
el día de mañana en paz y  tranqui­
lidad con un régimen justo para-to­
dos los proletarios dei Universo, y  
preferimos primero morir, antes que 
vivir esclavos.

¡V iva  la  República y  el Gobierno 
de Unión Nacional!

¡V iva  el Ejército del Pueblo!
FEDERICO C A R A LT  

Soldado.

Otro COfO
Otro caso de verdadera honradez, 

y  van... No sé, muchos; todos los 
días se repite este hecho.

Esto me hace pensar en la virtud 
congénita de nuestra raza., -virtud 
que siempre se manifiesta en hechos 
y en cosas.

Esta raza que nimca desmiente su 
origen, y que aim en los momentos 
de m aj^r incertidumbre y  penuria 
sabe sobreponerse a l¡a fatalidad y 
pone de relieve todas sus cualidades.

Este es el caso del cabo de la 
Compañía de Mimicionamiento de la 
204 Brigada, Enrique García Ramos.

Estaba Solo cuando se encontró 
dos carteras, y sin pararse a m i­
rarlas las entregó a sus jefes.

Estos "Vieron que pertenecían a •un 
soldado de la 205 Brigada, y  al cual 
le fueron inmediatamente restitui­
das.

Por parte de los jefes de la B ri­
gada y  del soldado perdidoso, se ha 
felicitado a este cabo y  recomenda­
do se le recompensara por su acción. 
Esto, naturalmente, ya estaba en e ! 
ánimo de sus jefess naturales, que le 
han concedido ocho días de permiso, 
dándose el caso de que dicho cabo, 
al encontrarse con ei permiso en la 
mano, que daba vueltas en las manos, 
con gran perplejidad, por no saber 
qué hacer con él, por no tener dine­
ro para disfrutarlo.

le quede nada de español, para que 
olvidé su nombre, que olvide sus 
vegas, sus costumbres, hasta su ge ­
nerosidad.

Pero él ha visto effi porvenir iúrni- 
noso de conquistas colectivas; ha 
comprendido la necesidad del traba­
jo, no como base de extenuación y  
explotación, sino como base de bien­
estar y  felicidad, y no se dejará 
arrebatar estas conquistas logradas 
con lo mejor de su sangre. La  gue­
rra está siendo para él' una escuela, 
en la  que se capacita para mañana. 
Se capacita resistiendo y  atacando 
a los invasores y  traidores. Y  el día 
d!e la "victoria, victoria que consegui­
rá con su sacrificio, con las enseñan­
zas de ayer y  de hoy, construirá una 
España tan magnífica que iluminará 
a todos los pueblos del mundo en la 
senda de la felicidad.

A . RUEDA

honradez
Y  esta es la gran virtud de la ra­

za hispana.
Esto es lo que hace que esta raza 

se supere, 5̂  así como un soldado sin 
dinero se encuentra una cantidad y 
•la devuelve siu mirarla, así también 
se pone en pie de guerra y  desafia, 
altiva y  orgullosa, a quienes preten­
den sojuzgarla.

Comisariado 304 Brigada

F E S T I V A L  

deportivo en 
nuestra 
División

El domingo pasado tuvo efecto im 
partido de fútbol entre jugadores de 
la 10 y 50 División.

EL partido dió comienzo a las cua­
tro y  media de la tarde, y al que asis- 
itió mucha fuerza y población civil.

Asistieron algunos jefes y comisa­
rios de ambas Divisiones, y actuó la 
banda de música de esta División,, 
que interpretó algunas piezas, ameni- 
2iando, por tanto, un poco la fiesta.

Empezado éste, no se puede decir 
cuál de los dos es superior en juego 
o en empuje. Se juega en los dos 
campos simultáneamente hasta que 
finaliza el primer tiempo.

En el s^undo tiempo ya se desta­
ca nuestro equipo, y a escasos minu­
tos de empezado se sucede el primer 
tanto.

Poco después viene un segimdo 
tanto, que fué perfectamente ejecu­
tado por el medio- centro, “El Maño” .

Un tercer tanto aumenta en el mar­
cador, y coti este resultado terminó 
el encuentro.

Un rato muy agradable pasaron 
nuestros soldados, ya que pudieron 
apreciar en ambos equipos valores 
bastante buenos. Todos lo hicieron 
estupendamente; aero a nuestro jui­
cio vale la pena destacar la actua­
ción del guardameta de la 10 y nues­
tro centro medio.

GOAL-QUEEPER
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Un ejéreito que no es politieo es un ejér. 
eito mercenario; es un ejército sin fm 
go; es un ejército sin entusiasmo; es ui

ejéreito. que no rinde
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EXPERIENCIA Y  SUPERACION

La Sierra, con su agreste presencia, 
está siempre propeusa a locibir las 
■descargas atmosféricas, que, ulboro- 
tad'as por las sacudidas bélicas de la 
tierra, arrojan sobre la misma sus ims 
supremas.

— ¡Activad los chabolas y refu­
gios!—avisa el comisario, ocn su voz 
de heTmano— ; la lluvia se viene en- 
cim'a, y el terreno es escabroso y pro­
picio a grandes corrientes; oi'g^uizad 
bien los desagües; activad el abrigo 
para nuestras armas, a fin de que el 
agua no penetre y estén (m condicio­
nes de actuar, si precisa.

La consigna del comisario se cum­
ple a perfección; se an-eglan los des­
agües, Se cubren las chabolas, los ni­
dos, ios refugies y sq les 'da  ̂ éstos 
una corta pendiente para obstaculizar 
la entrada del agua; las máquinas se 
ponen al ebrigo; en fin, todo está 
previsto.

LA  TOR]>.'nENTA

Los nubarrones negi-os agolpan 
amierlazantes; los relámpagos ilumi­
nan las líneas, cual cohetes potentí­
simos, qUe favorecen la visibilidad es­
cudriñadora y vigilante de los mu­
chachos.

Caen las primeras gotas de agU'a, 
grandes y violentas, dando señal de 
Ha inminente tormenta. El viento arre­
cia y  "arremete a la cera de los sol­
dados, que, impávidos, se clavan en 
sus puestos de honor, dando frente al 
enemigo de España.

La lluvia cae a torrentes; pasen 
horas y horas de aguaceros imponen­
tes; no importa; allí ŝtá, el verda­
dero hijo del pueblo, que vela por la 
seguridad de la medre Patria.

I>e repe^te, el monte se convierte- 
en un Inmenso torbellino d « aguas 
desbordantes que, franqueando los des­
agües magistralmente construidos pa­
ra una lluvia menos intensa, se ven 
impotentes pare aguantar la corrien­
te. Las trincheras se convierten en 
verdaderos ríos de caudal imprevisto.

FIRM EZA DE LOS SOLDADOS 
CONTRA LOS ELEMENTOS

—Oye, cabo—le gilta el soldado que 
está de guardia—, el agua me arras­
tra; ¿dónde monto el puesto?

—Ague'rda un momento, que con­
sulto al sargento.

—Que se establezcan los puestos 
máfi a vanguardia.

Cumplen al pie de la letra la orden 
de la Superioridad. Está presente el 
comisario.

—Carneradas, resistid al huracán; 
cuando no podáis más, emplazad las 
(máquinas en sitio s«guro; pero siem­
pre a  vanguardia, vigüando ai ene­
migo; vosotros, los que no tenéis ser­
vicio, poned a salvo las m*antas y los 
(macutos de vuestros compañeros de 
puesto.

Se oye la voz de un soldado:
— ¡Animo, camaradas! No nos e^ 

pantan los fascistas y ¿vamos a arre­
dramos ante los elementos? ¡No! A 
resistir toda la lluvia, que mañana 
será otro día.

Las trincheras viven; un sinfín de 
■siombres n^gres Se mueven, trabajo­
sas, salvando todo lo que el agua que­
ría llevarse a la profimdidad dei mar. 
Los infatigables soldados trabe jen y 
(resisten; se les puede aplicar con to­
da propiedad el nombre de “ stajano- 
vtstas”  del deber.

—Si tuviéramos botas—agrega un 
soldado—podríames resistir mejor.

—Oamarada — responde el querido 
jefe de Estado Mayor de nuestra Divi­
sión, presente en las trincheras aquella 
noche—, tú sabes bien las dlfloultades

que tiene nuestro Gobierno; eres vo­
luntario, y, per lo tanto, tu deber es 
dar aliento a los reclutes qug viven 
a tu lado; no te digo eso para reñir­
te, pero sí p>ara que ayudes a la gran 
labor de convicción hacia los espíritus 
débiles que copien de tu ocnducta; 
mañana te mandaré un par de alpar­
gatas; acéptalas como recuerdo y co­
mo base ijara poder supeiurte en todo 
y ante todas los dificultades.

LAS ARMAS OTRA VEZ 
EN CONDICIONES

El alba nace; sol, despegándose, 
peco a poco, del horizonte, donde e®" 
taba sumergido, muestra su cara ra­
diante, tan anhelada por los que pre­
senciaban la noche tormentosa.

Los soldados descansan de las pe­
nalidades pasadas.

Son las doce del día; un sinfin de 
trapos, manejados diestramente por 
las manos fuertes y seguras de los 
combg'tientes, suben y bajan del fusil, 
de ia máquina, de la recámara.

El armamento vuelve a estar en 
condiciones.

e x p e r ie n c i ;a s

—Oye, soltiado: ¿qué te ha pareci­
do la tempestad de anoche?

— P̂ues que ha si<io una de las más 
fuertes que en mi vida he visto; pero 
no iobstan1?e, me ha ensefiedo que 
debemos solidificar más nuestros po­
siciones, nuestras chabolas y nuestobs 
refugios; que debemos estar preparedos 
para las lluvias p>ersLstentes y la nie­
ve invernal que se avecina; que los 
refugios han de estar dirigidos en e^- 
te sentido y no en aquél.

— ¿Te das cuenta cómo aprovecha 
también para nosotros—^agrega el co­
misario—una noche difícil? ¿Cuántas 
experiencias no hemos sacado?

—Oye, comisario: en el refugio de 
los de, la cuarta máquina no ha en- 
ti-ado ni tuia gC'ta de agua.

—^Vamos a ve^ cómo está construi­
do, y a imitarles

—La chabola de la tercera .escuadra 
ha aguantado toda la tempestad sin 
derrumbarse.

—Pues e  seguir su ejemplo, para 
que todas las chabolas sean seguras.

— Ŷo he viSíto—-agrega otro soldado— 
que eunque hubiéramos tenido botas 
altas y trajes de cuero el agua hu­
biera hecho de les suyas.

—3J, camaradas; ha sido tan fuer­
te él huracán, que no nos hubiéramos 
librado ni con 'botes ni con leguis; 
con todo, el Gobierno piensa ê  ̂ vos­
otros, y en la medida de sus posibili­
dades solventará este, necesidad que 
teiiemcs. Ahora, a trabajar, a supéf 
rarse y a coporbaxlo todo, menos la 
infiltración del enemigo; para él, ya 
sebéis, ¡odio a muerte!

P. P.

Carlos Toro
Ha estado entre nosotros unas horas 

nuestro querido comisario Carlos Toro.
Los deseos de ponerse de nuevo al 

frente de nuestra querida División sOn 
superiores a sus fuerzas. Aún ha de 
estar elejado una temporada, donde 
esperamos y hacemos votos por que 
siga prosperando el alivio experimen­
tado en estas últimas semanas.

A  través de estas columnas de ES­
PAÑA le deseamos al querido cama- 
rada Un 'total y completo restableci­
miento.

Elxisten héroes callados, que con 
el mayor entusiasmo cumplen cuan­
tas consignas se les han dado y  que 
compre¡nden la  necesidad de eje­
cutarlas, y  asi tenemos que en es­
ta primera jornada de recuperación 
se han destacado muchos ca¡mara- 
das, tanto en ei orden individual co­
mo en el colectivo. En primer lugar, 
es ddgno de mencionar el resultado 
de su recuperación dei soldado del 
819 Batallón^ Francisco Salas Jerez, 
que en im cortísimo espacio de tiem­
po logró recuperar im saco de ropa, 
15 obuses del 15,5, medio saco de 
chatarra, tres obuses del 7,5, sin es­
tallar, y  una bomba de aviación, sin 
estallar también.

Le siguen en méritos los soldados 
de la 205 Brigada, Bonifacio Palla- 
nareu, ei sargento Sandalio Aseijas 
y  lo « soldados Eusebio Martínez L i­
rio y  Balbino Ruiz Ruiz.

Es digno de destamr, en cuanto 
ai trabajo colectivo, el conseguido 
por los componentes de la banda de 
música de esta División, que eu' xm 
día han recuperado un camión de 
chatarra.

Nosotros, desde estas columnas, 
animamos a  todos a que prosigan 
la 'labor emprendida, y  felicitamos 
a todos por el entusiasmo desple­
gado.

Ha sido concedida la Medalla 
Valor, por la heroica actuación 
1<» combates realizados en este 
ite el idía 30 de ¡mayo die 1938, a! 
soldados Antonio Antón Sevia y Jo 
qu%x Sánchez Martínez, pertene 
tes a la X  Biigada Mixta, por 
heroica losistencia, con la que conb 
huyeron a contener el avance de 
gran, masa de infantería y  tanques,! 
mantenerse en su puesto ante el 
que, con nutrido fuego de artillería! 
bombardeó de aviación, hasta serlj 
calizados por el fuego de los tanq 
perdiendo la vida estos héroes ali 
de las ametralladoras, ocn las 
contenían al enemigo, sin perder 
palmo de terreno.

C A R T A S
G nuestro# soldado#

Camarada “ El Peque” , AN TO N IO  
V ID AL, Batallón de Ametralladoras 
■‘Divisionario.

Estimado camarada: Con profun­
da emoción he visto insertar en 
nuestro querido periódico E S PA Ñ A  
un escrito, lleno de enseñanzas, que 
tú, como buen soldado del Ejército 
ddl pueblo, das a los otros camara­
das combatientes, a  pesar de tu po­
ca edad. ^

Sirva esta carta para felicitarte, 
a fin de qu« estos pocos conocimien- 
■tos que dices posees se truequen en 
conocimientos profundos y  claros, 
no sólo en el terreno político, sino 
también en ei manejo de las armas 
y  en ei terreno 'cultural.

Ah í tie(n.e3 a l Miliciano de Cultu­
ra de tu Compañía, que él con mu­
cho gusto y  buena voluntad te dará, 
— no sólo a ti, sino a todos los solda­
dos deseosos de aprender— los cono­
cimientos necesarios para que pue­
das forjarte 'Un verdadero hombre.

Ahora .tienes la ocasión de apren­
der todo lo que en (tiempos de la 
odiosa ■dictaduira nos prohibían las 
leyes de los caciques, que sólo daban 
facilidades de aprender a los ricos.

Te felicito, porque, a pesar de to­
do esto, el artíoulo está muy bien 
redactado y  con unos conocimientos 
muy claros; no te  amilanes an'te las 
dificultades culturales, puesto que 
te las puede resolver ei Miliciano de 
Cultura; escribe siempre, y  haz que 
escriban también tus compañeros, 
pues 'de osfta manera conocemos 'las 
intimidades de cada uno, y  por me­
dio de una crí'tica siempre útil pode­
mos superamos y  (mejorar nuestros 
trabajos.

Adelante, pues, en tu buena vo­
luntad de aprender, y  que no sea el 
primera 'ui el últirno escrito el que 
aparezca de tu pluma en nuestro 
querido ESPAÑA.

¡Salud, ■camarada “Peque” !

pública y  la de todos los trabajado­
res del mundo.

Es más, no sólo es el compañero, 
sino que es como la novia de cada 
uno, el padre, la madre y  todo lo 
más querido que tenemos, pues de 
la misma forma que nosotros prodi­
gamos nuestros cuidados hacia las 
personas queridas, debemos exten­
derlos a  los que el pueblo ha pues­
to en nuestras manos para su de­
fensa y  la  nuestra.

Así deben escribir todos tos sol­
dados, criticándonos unos a otros pa­
ra superarnos cada día en nuestro 
trabajo, y  puesto que uno no ve tos 
descuidos personales, el otro que es­
tá siempre .-vigilando nuestra con­
ducta puede hacemos dar cuenta de 
nuestros defectos.

Adelante en vuestras lecciones; 
que cada día salgan máls artículos 
con el cariz que vosotros, tan acer­
tadamente, le habéis dado, para que 
todos los combatientes de nuestra 
División sepan cumplir en todo mo­
mento con sus obligaciones, que nos 
manda el pueblo por medio de nues­
tro Gobierno de Unión Nacional y  
por medio de nuestros jefes y  co­
misarios,

Salud, camaradas Sanz y  Castro.
Vuestro comisario.

Igualmente ha sido creado el 
tintivo del Valor a ¡as diferentes' 
dades del Ejército que se hubie 
hecho acreedoras por su 'brill 
comportamiento en acciones de 
rra. Y  como hoy se estima que 
tro de este caso p)Odría encontr 
la 92 Brigada, de la 70 División,, 
^  brillante actuación en las últiii 
openacion'es llevadas a cabo en 
frente durante la ofensiva última i 
los fuerzas invBsoras, es por lo 
el ¡mando superior ha dispuesto 
abra xma informaci'ón para otorg 
el premio al cual se ha hecho 
dore.

MEDIDAS SANITABIl
Nos parece oportuno recordar- 

importancia que tiene en e.>ifc05 
men'tos velar por la- salud propia' 
cada imo, y para ello es preciso 
perder de vista la gran ventaja (¡̂  
supone para la salud la vacune, 
tíñea, volando por que ■no quede i 
solo soldado que no haya cumplido!! 
prescripción m-ádica en este sentidoj 
revacunando , a todos aquellas 
aunque ya lo hicieron, haya tr 
(Trido el tiempo reglamentario.

Ccirfci üueifrg |efe| 
de L  M<. g un foldgdo

TU  COMISARIO

P, de M., 3 de octubre de 1938.

P. de M., 6  de octubre de 1938.
Camaradas José María Sanz y Jo-- 

sé Castro.
Estimados camaradas:- Salud.
Con mucha alegría he vista inser­

tado en nuestro querido periódico 
E SPAÑ A  un articulo titulado «E l 
Soldado», que por su importancia, 
oportunidad y  buena redacción me­
rece mi más sáncera felicitación.

Es necesario que todos los solda­
dos nos demos cuenta de la impor­
tancia que tiene el fusil. Como decís 
muy bien, es nuestra vida, nuestra 
alma y  nuestro compañero fiel; por 
tanto, ya que nos acompaña en las 
alegrías y  no nos abandona en las 
tristezas, debemos tenerle siempre en 
condiciones de que pueda actuar. De 
él depen'de nuestra vida, la de la Re-

En campaña, 28 septiembre 1938.
Antonio Bodülo Cuevas, 4.* Com­

pañía del Batallón Divisionario de 
Ametralladoras.

Estimado camarada: Te mando el 
par de alpargatas que te prometí 
el día que -vi-sité las posiciones que 
ocupa tu Compañía.

A l mandártelas, no es propósito 
mío el hacer que me lo agradezcas, 
sino el demostrarte que nosotros, a 
los que el Gobierno de nuestra R e­
pública ha confiado la dirección de 
una parte de este glorioso Ejército, 
no olvidamos ni un solo momento 
los problemas de nuestros soldados. 
La  guerra que sostenemos por tanto 
tiempo y  la falta de preparación de 
nuestro país para la misma, nos si­
túa en un plan económico difícil, que 
no permite, a veces, cubrir las ne­
cesidades de campaña.

Por todo ello, y  sabiendo que pro­
cedes de la 84 Brigada y  volxmtario 
desde el principio del mo-vimiento, 
y  con la seguridad de que habrás to­
mado parte en muchas ojjeracionee, 
es por lo que me extrañaron tus pa­
labras de qxieja -violenta, que tuve 
que cortar con la energía que mi car­
go de je fe  me obligaba.

Ahora te hablo, no como je fe  de 
Estado Máyor de la 50 División, sino 
como voluntario. Yo también soy vo­
luntario, y  salí a la lucha el 25 de 
julio de 1936 eomo miliciano. Nunca 
han sali'do de mi boca palabras de 
queja, y  siempre he creído que por

ser voluntario estaba más oblig 
a resistir.

Tú, pues, querido camarada, f  
nes que hacer lo mismo y  no olviií 
que tienes a tu lado compañeros! 
los que quizá les falte tu aliem 
no puedes pi-oferir ciertas frasesl 
ser para ellos el amigo, compaá^ 
y  guía, convirtiéndote en ima 
cié de comisario para ayudarles* 
su tarea.

Tu rebeldía ha sido en principa 
de la guerra, juntamente con ^ ' 
todos los voluntarios, el alm® 
aquellas heroicas Milicias. No es i 
cosario que la pierdas, pero úsala Pl 
ra poner en práctica la consiga* 3 
Negrín: «CON P A N  O S IN  P-ri 
H A Y  QUE RESISTIR ».

Recibe las alpargatas como 
mostración de que no te riño, 
que te  aconsejo en 'bien de la cs'ñ 
y  recibe un saludo de tu jefe y 
pañero.

La guerra se puede 
y se ha de ganar* Y, 
vamos a ganar la 
¿ P a c t o s ,  componefl ĵjj 
arreglos? Sí; podría 
narse con pactos, arreS'̂ j 
o componendas; pero 

este Gobierno, no*

La guerra se pierde cuando da uno la guerra por perdida. El ven* 
cedor lo proclama el vencido; no es él quien se erige en vencedoíl

PRENSA OBRERA.— Valencia.
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